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			I


			Cada gota de amor que te doy
es parte de mí, de mi alma.
Quiero dosificar el amor que siento
para que no te asustes, lo intento.
Pero es tan difícil lo que tengo…
me quema por dentro como fuego.
Está pegado fuerte a mi cuerpo,
no es solo deseo; va más allá de ello...
Siento amor por ti como jamás sentí.
Mi vida gira toda alrededor de ti.
Mido mi tiempo en tus besos,
por eso sé parar mis sentimientos...
Ahora, entiéndeme, estar a tu lado,
para mí, es como el templo más sagrado.
Eres el centro de mi razón y mi locura.
Si amar es amar, no puedo añadir más.


		




		

			II


			Dime, luna, ¿qué ves cuando yo estoy a oscuras?
¿Piensa en mí o solo es mía esa la locura?
Dime, luna, si la ves, ¿qué corazón le alumbra?
Si la ves, dile que la espero, que por ella muero,
que es lo que más quiero, que ella es todo:
mis días, mi sol y mi corazón. Luna bella,
no te comparo con ella. Compréndelo,
no le tengas ningún celo, lucero del cielo.
Tú eres la más bella, pero ella es a quien quiero...
No dejaré hoy que nube alguna te alcance,
quizás el viento sople a mi favor y llegue
hasta mí su dulce perfume, su fragancia, su olor…
Sé que ella ama, pero no sé por quién suenan
todos los latidos de tu bello corazón. Yo espero
que algún día mis lamentos escuches
y de mí alguna noche todos mis rezos
sean escuchados, no por Dios, sino por ella…
El alba se acerca y no tengo respuesta.
Dime por lo menos si mi amor sueña;
solo con eso me podré acostar a pensar
que en sus sueños mi corazón está
y poder así descansar más tranquilo.
Hasta mañana, luna. Hasta mañana, vida...


		




		

			III


			Hasta ahora vivía en una nube.
Una maldita casualidad me bajó,
de tu traición por fin me enteré
y de oscuro negro todo se tiñó...
Mi amor se partió con mi corazón
y la razón de mi vida desapareció.
Triste canción me acompañe
porque para mí está de más el sol...
Por tristezas, mi alegría cambió
las lágrimas ya secan, dejando cicatriz.
Mis únicos compañeros son vacíos,
mi vida pereció al irse mi amor por ti...
Nada más que decir, si no añaden nada
palabras huecas que salen de mí.
¿Para qué mentir? Me has destrozado
y nada hay del hombre que fui...
Sé que dicen que de todo se sale
Pero que alguien me diga por dónde ir,
pues del laberinto de la soledad
juro que yo no puedo ni sé salir...
Ahora solo me queda la espera,
que el fin sea el principio del camino
que todo sea paz en mi interior
y olvidar para siempre el amor...


		




		

			IV


			Miénteme al oído,
dime que me amas,
que no viene el olvido,
hazme sentir el motivo
de todas tus alegrías,
dime que me amas
cada mañana, cada semana,
el deseo en tus fantasías
por quien tu cuerpo arde,
cada noche en tu cama.
Miénteme y dime
que tu boca busca la mía,
que tus brazos me buscan,
no encuentran nada,
tu cuerpo busca al mío.
Miénteme y dilo,
que miras a la luna
pensando en mis ojos
que te miran con deseo
y sueñas que nos amamos
presos del deseo,
miéntete en eso.
Digo que me digas cumplidos
y miénteme al oído.


		




		

			V


			Dices que estás muy lejos,
pero te llevo muy dentro,
allí donde mis sentimientos
están con un bello verso.
Te prometí que una rosa te llevaría;
pasara lo que pasara, la tendrías
cada uno de todos los días.
Sería roja como la pasión,
que me haces sentir dentro de mí.
Así lo siento en todo momento.
¡Ay, amor mío!, no es triste el destino,
ese que te puso en mi camino.
Soy afortunado por tenerte a mi lado,
soy un hombre feliz y enamorado,
así que mi promesa cumpliré
y estés donde estés, la rosa
en tu ventana tendrás al amanecer
y mi amor guardaré, no correspondido.
No es triste el destino, es mi sino
de escribir versos equivocados,
versos de un amor divino...


		




		

			VI


			A veces, fuera de toda mirada,
de todo comentario ajeno a mí,
cuando me siento solo y triste,
aquí fuera, conmigo, por mí...
Cuántas cosas vienen a mi recuerdo,
cosas que solo yo llevo dentro,
secretos e historias de esas
de «no cuentes, por favor, esto...».
Pero también siento a veces
dónde compartir mis ilusiones,
aplacar mis miedos y ser feliz
llenar el vacío que llevo dentro...
Aquí fuera, conmigo, veo todo de lejos
y me es más fácil ver lo que soy.
Aunque me siento solo y triste,
estoy conmigo, esperando mis logros...
Mi corazón danza al son del amor,
el amor hacia los demás y a ti.
Sé que no estás afuera, conmigo,
pero espero que estés pensado en mí...
Qué bonito sería recoger las semillas,
esas que fui plantando en mi vida
regadas con lágrimas a veces
y otras con todo el amor, bien alegre...


		




		

			VII


			Te quiero, musa de mis letras,
te necesito siempre a mi diario,
te amo desde el primer día
y callaba por miedo a qué dirías.
Temía tanto perderte en mi vida…
Sueño contigo, musa de mis letras.
Por más que intente no pensar,
solo tú sales de cualquier noche
y te metes en mis sábanas y mi cama.
Eres más que mi musa: eres mi ama.
Te deseo, musa de mis letras.
Eres el clímax de mis deseos,
mojo mis ganas en mis manos
pensando que nos amamos,
aunque sé que no estás, me engaño.
Te extraño, musa de mis letras.
Te escribo a diario mis rimas.
Eres mi ruina, pero sin ti no hay vida.
No sé si algún día leerás las rimas
pero son todas tuyas, cada línea.
Te tengo, musa de mis letras,
aunque me digas en tono burlesco
«¡qué bonita poesía!, ¿es mía?».
Sé que cada verso te llega adentro
y tu corazón ya por mí arde en deseo.


		




		

			VIII


			Cómo es el amor, qué sensación.
A veces es lo mejor que padecer;
otras, es el castigo más cruel.
Como noria infinita, gira y gira,
jugando con nuestras vidas,
tan lejos a veces que se ve;
otras, te pisan los pies, como es el amor
como es el amor, que sensación,
a veces es lo mejor que padecer,
correspondido o no que sensación,
te hiela la sangre por cualquier cosa,
ardes de pasión al ver semejante rosa,
pero indiferente no puedes ser,
porque el amor no es cualquier cosa,
puedes sentirlo o no, no puede ser gris.
Qué loco es el amor, qué locura de vida.
Lo verdadero es mentira y noche es día.
A pesar de todo, qué sensación eso del amor.


		




		

			IX


			Como un lienzo en blanco
que el pintor convierte con trazos
en un bello paisaje o un retrato
pediría que a ti te pintase...
Con una piedra salvaje, agreste,
el escultor cualquier figura hace
que a los ojos de todos es arte
yo le pediría que te esculpiese...
Con unas simples letras
ahí está el poeta escribiendo a ella
de unos versos hace que el corazón
de cualquiera tomase, que bello poema...
A todos le pediría que a ti
te explicasen todo lo que en mí nace
por amarte, pintaría, esculpiría,
pero escribo, lo mío es la poesía...


		




		

			X


			Hoy, cuando escribo estas líneas,
sé que mientras poco a poco olvidas
que antes eras tú mi vida, infinita
te metías en mis poros, en mi sangre
inspiraba tu perfume, te inhalaba
eras mi mujer, eso soñaba.
Eras todo en mi cama, en mi casa.
Ahora quedé en agua pasada,
ya no soy nada, ni una palabra,
del libro de tu vida pasaste página
mi alma se quedó de repente helada,
y mi corazón poco a poco muere, por verte
sé que es para nada, son versos mojados
papel pintado desdibujado de pasado
de una tarde que duró un año.
Volverá la brisa, el calor, las tardes de sol
pasearé buscando descanso de mi rabia
pero nunca la paz hallaré, eso lo sé
porque ya no estará tu voz, que me calmaba,
ni tus risas por mis despistes y mis palabras.
Eso se lo llevó el fin del amor
que a ambos nos unía, también nos separó
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